Las tentaciones son buena señal
«A mí no me extrañan tus tentaciones –le dice Conchita Cabrera de Armida a su hija Religiosa de la Cruz–. Buena señal que el demonio, envidioso, te las procure ya directamente o por las creaturas. Pero mira: leí un consejo muy hermoso. Ve siempre en la tentación a Dios, que te dice como a S. Pedro: “Concha o Teresa, ¿ME AMAS? ¿Me amas más que a este objeto mezquino, que te solicita, que a ese efímero placer que te fascina?” Contesta siempre, siempre: “¡SÍ, SEÑOR, TÚ SABES QUE TE AMO!” Aunque no lo veas, aunque no lo sientas, aunque luches con tu vocación y mil pasiones, pasa sobre ti misma y dile QUE LO AMAS…
Las tentaciones son luz que aclara la miseria de la vida y de nosotros mismos.

Las tentaciones son un recordativo que nos dice lo que importa VELAR y no dormir en nuestros laureles, peleando siempre con energía, aunque pisemos el corazón, porque el reino de los cielos sufre violencia…
Las tentaciones son advertencias de Dios, que nos viene a recordar su presencia, y nos apremia para que pidamos su auxilio y repetirle: “No nos dejes caer en tentación”. Las tentaciones nos hacen tocar lo miserables que somos, y nos hacen llamar a María, a Jesús, al ángel, a los santos. ¡Cuánto le gusta a Jesús que lo llamemos en nuestra ayuda! Si Él vino “a servir y no a ser servido…” ¿Entonces?…
¡Adelante, Teresa, que sólo ganan la victoria los que pelean, que las coronas se dan a los que luchan, que tú naciste para la cruz en todas sus formas, que los que ponen la mano en el arado y vuelven atrás no son dignos!

Cuando te vengan tentaciones contra el dolor, contra tus penas (que tu imaginación las ha de abultar haciéndolas eternas) [o contra lo que sea], piensa cuántos actos de virtud te han hecho practicar, que sin ellas nada de eso tendrías.»
, 

� Carta escrita el 22 oct 1917, en Cartas a Teresa de María, México 1989, 245-246.


� Estas sabias palabras de Conchita no necesitan comentario; además, ya ocupan los 1,800 caracteres que, como máximo, deben tener estas Inyecciones de fuego.





